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En vang pico, cuando no hay pudor.
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Se reciben suscricjpúes á este Periódico en la calle de la Estampa de San Miguel núm. 13, donde se ha 
mudado la imprenta, ó en la Alacena, núm. 10 del Portal de Agustinos, siendo como siempre un peso para 
los de dentro de la Capital y diez leales para fuera, francos de porte, *

*
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«SUSTEĝZ-K-M-.»

caro, diciendo á boca llena y oun por 
escritor, que arde en sus pechos la be- 
íuficcncia pública, y que prodigan el 

Representación que los tejedores de pan de los pobies, cuando por el con- 
algodón, vecinos de Puebla, dirigen ira rio, se ve que su insaciable codicia 
al Exmo. Sr. gobernador del De- no contenta con las cuantiosas utilida- 
partamento, pidiendo se prohíba á des que les producen las hilazas, las 

‘ los fabricantes de hilazas, tener te-! Imn subido de precio, hasta cj_ cstre* 
lares de su cuenta, y que se permita mo; aun siendo en lo general malas y 
la introducción de hilazas al eslran* disparejas: so ocupan del mecánico 
gero, hasta que las fábricas nació- menudeo, han esiunendo el mas pin- 
nales sean suficientes á proveer ios güe ramo de los tejidos do mas cor.su-

,rno, y por último h«n montado Mi9 te­
lares de poder, en lis mismas fabri­
cas, para coger hasta la mas mínima 
utilidad, y que nada quede pata los 
infelices tejedores, quienes arruinados 
va unos, y próximamente á serlo 
otros, todo9 clamamos envueltos en la 
misérin, la desgracia y casi en la de­
sesperación!

No se le oculta á V. E. el extremo

consumos.
EXMO. SEÑOR.

Los individuos que suscriben, fabri­
cantes de tejidos en esta ciudad, ante 
V. E. respetuosamente esponen: Que 
la falta de bases sólidas sobre que fun­
dar el cálculo de los consumos en la
república, v las repetidas instancias 
de los fabricantes de hilados, arrancó
al Supremo Gobierno el decreto que á que esto nos puede conducir, ni ios
fijara término a 1a introducción de hi­
lazas eslrngeras; medida dictada con 
la mejor intención, y que solo tendía 
al progreso de la industria nacional; 
pero por desgracia han surtido muy 
contrarios efectos, porque distando 
aun mucho las fábricas de hilados es­
tablecidas hasta hoy en la nación, de 
surtir á los brazos tejedores que exis­
ten, y como por otra parte se han es­
tablecido en ellas, muchos telares de 
poder que consumen la mayor parte 
de las hilazas que hacen, no nos han 
dejado con que trabajar, brindándo­
nos con el ocio y la miséria de quien 
•in duda serémos víctimas en unión 
de nuestras familins.

¡Qué -fesgracia, Sr. Exmo., que un
;  *  i  V * '+* • • •  ¡ a  m m t

horrores que es capáz de cometer el 
hombre privado de los recursos de 
poder alimentar á su familia, precipi­
tado al ocio y arrojado á la miseria, 
porque nuestro pan lo vemos ya con­
vertido en piedra, en llanto y en lá- 
gr imas.

Mil veces mejor estábamos (aun­
que parezca paradoja) cuando no se 
conocían las máquinas en nuestro sue­
lo, porque abundoba la hilaza do to­
das clases y números: era va un ramo

nos, y muy pronto traerán los máqui­
nas para tejerlos, pues sabemos están 
yá inventadas en la Europa; ya han 
quedado sin ocupación los tejedores 
do efetos, ni mismo tiempo que su con- 
sumo se iba estendiendo entre las se­
ñoras y aludiéndose el de los tápalos* 
ya no la tienen los que se h&bian de* 
dicado al tejido de los cambayaa, He­
lados, chapanecos y demás tejidos 
que merced 4 la hilaza fina, se iban in­
vernando; los que hacían bolitas jr 
carretes de hilo para coser, y por últi­
mo lu mayor parte de los que tegian 
mantas, pues muchos dias nos ha su­
cedido que ni con el dinero en una 
mano y el sombrero en la otra, como 
quien pide limosna, podemos conse­
guir las hilazas de los señores fabri­
cantes, porque las consumen en sus 
telares, ó los remiten á México y otros 
puntos en busca de mas ultos précios, 
robándolas al suelo que las producs 
y que les proporciona brazos y recur­
sos, perjudicando á los mismos qus 
aumentan su fortuna y les mantienen 
sus doradas carrozas.

No se nos tenga por hijos desasta* 
rnlizaios de la pátna, ni se crea que* 
desconocemos nuestro propio interes, 
porque pidamos la introducción de 
hilazas estrangeras. /Será cordura 
prohibir la introducción del hierro 
porque se empiezan á establecer fá­
bricas He fundición en nuestro suelof

general de comercio: la había en to-|¿Lo sería igualmente que s* prohibió*.
das las tiendas, y esto nos proporcio­
naba mil ventajas: comian las infelices 
hilanderas, utilizaba el comerciante, 
el traficante, la hacienda pública per­
cibía sus derechos, y los tejedores re

Banco de asm, erigido sabiamente pa- cibiamos el premio de nuestro traba­
ra el fomento y progresos do la indus-jjo. «Ahora solo los fabricantes ganan, 
tria naciopul, y en beneficio de los ¡y todos los demás perecen; las mas 
pueblos, cuyos fondos se formaron veces venden á menos précio la hila- 
con el stidor de los pobres, sp hayo 
‘t&nvertido *4on patrimonio dé unos 
cuantos, que haciéndose poderosos, 
ostentan su grandeza y poder sobre 
los infelices, erigiéndose en sus tira-

precio
za en las mantas que ellos fabrican 
que en hilado, y no pnrece sino que 
han proyectado arruinar nuestros te­
lares para enseñorearse después y 
constituirnos sus esclavos.

ra la introducción de papel, porque ya 
se hace nlguiioen lajlepúblict? Cla­
ro es que no, porque distan mucho do 
abastecer al consumo, y porque que* 
darían sin ocupación multitud de bra­
zos que se ejercitan en esos artículo*» 
En el mismo caso están las hilazas, 
de las que se necesitan muchas, y que 
los fábricas establecidas no las dán, do 
consiguiente el pedir la iotroduccioo 
por ahora, es muy puesto en razón, j  
es prueba do que conocemos nuestro 
propio interes* ¿Qué nos importará 
que el estrangero se Hete la plata SU

nos, é insultando al púbHco con des- Ya no h»y hilazas para robozos fi- cambio de lo que no tenemos y hab«-
■**7* * vóT .< j  i í 5 > >•■, , l ... I - r . ,  i . lv
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mofl msnester, y mucho m®*101 Pr?~ 
porcionándqnW ái|IÉ ire t 
con descansó y áoundaricia

bsiMMia

Tampoco se nos crea idiotas y que 
desconocemos las ventajas de la ma­
quinaria, pues sabemos ejas son ffíoy

dad al artista y ál consumidor, mas 
esto seria buénó, ctítmdo hubiese com 
patencia y esportacion para otros pai- 
festone) nuestro serian muy útiles 
repartidas en muchas manos y on pe 
qudttks porciones; pero como están 
hoy, son thuy perjudiciales á la gene­
ralidad y solo benefician á unos cuan­
tos que se harán poderosos y aspira­
rán después á regir Jos destinos de Ja 
República,

Por último, Sr. Etmo., lol* años 
Jiftafe qtío se nos exigió nuestras firmas

tara impetrar del Gobierno genera!
i prohibición de hitosa*: croímos que 

nú se aburara di nuestra docilidad, y 
AS M nós engañara, como ha sucedi­
do! cada firma que estampamos en 
agüella Solicitud, ha sido una fuerte ro­
da sobre que ha levantado su fortuna 
#1 poderoso para destruirnos y aniqui- 
tUriOS* queriendo hacer con nosotros 
lo que el alb*»nil con los andamios, 
qua después que le han servido para 
le Vfcrftitr te casa* los hecha al fuego.

A V* E. dirigimos nuestras quejas 
pare que como padre de este Depar 
tomento, nos procure y alcance el re 
medió do los males que padecemos, 
suplicándole encarecidamente dirija, 
cpdje y reconiiendo esta representa 
oion y súplica al Supremo Gobierno 
de le República, para que se sirva 
¿nicle* la lev que prohíba

Qué loS fabricantes de hilaza ten- 
/ i *  dé su cuenta telares de ninguna

COMUNICADOS.
^  -a--_a.-L.gM

<*
Batuecas, 9 de Octubre de 1840.
— ^ .............................  ■ *  -  ,

Señores editores del Mosquito.-

Y no piense vd. que esto" nos gusta, 
no Señor, porque nosotros les mexica- 
ños somos el desyefmtdo Bérbero.

A veces los partidos me recuerdan 
el retablo dé'Maese Pedro. Los pe. 
rtóbeos roe traen á la memoria al

titile, para la porfeccion de la obra de Muy señorea mío*: Hay hombres que,mono adivino, y loa pueblo» y aldea» 
mano, y que proporcionan comodi- no viven si no dan día», pascua», |>a- la guerra del rebusno. Pero lo que 
. . . J .  ̂, ^ rabienes: hombres que han servido,mas me recuerda tu gracia y humor

de tipo á los poetus dramáticos de to-festivo, Sr. Miguel, son los Quijotes 
dos los paises, para divertir al públi- en vitela, papel satín, currutacos á la
co: hombres, de estos que amanecen 
con el almanaque en la mano y la lis­
ta de amigos y conocidos, puesta en 
i* mesa para arreglar á la hora del 
desayuno 6U9 operaciones: hombres en 
fiu^como yó, que no hallando hoy un 
Miguel de provecho á quien dar los 
dias en mi pueblo, no lié podido re* 
sistir la tentucion do felicitar y he es­
crito una papeleta á Miguel de Cor­
vantes Saavedra. Pero como seme- 
jante papeleta no puedo dirigirse al 
susodicho Sr. Miguel, por el correo, 
ruego á vdes. la publiquen en su 
aprociable periódico, coií la mira de 
que el primer suscritor que se muera, 
pueda imponer de ella al fumoso es 
panol á quien es dedicada.—Sor/ N .

A  Miguel de Cercantes Saavedra.

—j Valeroso español! yó te saludo. 
Miéntras viviste en ette bajo mundo, 
fuá tu suerte infeliz, porque no hubo 
quien supiera estimar tu insigne mé­
rito y aun en la tumba humilde que 
encierra tus últimos restos, no puedes 
oir el aplauso universal que te pro­
clama „escritor de tu siglo y do todos 
los siglos/’ porque la sepultura del po­
bre no tiene bobedus que repitan los 
.clamores de la multitud. Inmortal 
nutor del Quijote! ¡Gloria du E*pañ i! 

clase,por ser ruinosos á la masa ge-tú, que desde el Empíreo contemplas 
nÉtal dd pueblo, y que por el tiempo esto teatro de miserias y locuras, ¿no

C'ttéd necesario, permita la intro observas cuán fecunda es nuestra edad 
HtHt dé hilazas tstrangeras de to en desatinos? ¿No ves cuánto Qui- 

déé clnset y números, con los mismos jote bastardo so levanta en el siglo 
derechos que pagaban antes, sin ntc-'xix? Naciones enteras, partidos, pue- 
9h#htod&l de Consumo, Ínterin lasfá-'blos, aldeas, hombres y aun mugores, 
“ ■"a* nocionales sean capaces ' de están poseídos de la nunca vista locu-

M  ios consumos, para evitar 
otinonopéfio que hacen hoy Jti*% los 
fabricanfes, arruinando al pueblo me- 
UOStfal i  industrioso.

A V. B. tuplrcémo» como hemos 
péóido, y dudando de su mejor dis­
posición én favor del bien común, 
uñé prometemos que por su media- 
«Ion y Conducto, véremos remediados 
tes tnatei qnei sufrimos, y que llegará 
él d ii <iue digamos qúe V. E. es nues- 

lf*. f  el terdaderamente
' el pan para fot potra» 

lefio 15 «lo 1840 (*). 
,:% » s  muthas firma*.

Jft Hfrmnuanasta fteka
d ia l2  dt agosto, por no

ra del hidalgo de la mancha.
Las Tinciones, poniendo en práctica 

la filosofía, la religión y las luces del 
siglo, son humildes con los soberbios, 
soberbias con los humildes, como de­
cía Sancho que era su señor. Gusto 
dá verlas, Sr. Miguel, hacer espedí» 
ciones y rom perla cabeza á muchos 
pobres para arrebatar, no el vellocino 
de oro, sino el yelmo de Mambrino.

♦ '•$

distraer ¡a atención del Gobierno en 
circunstancias que la reclamaba la 
tranquilidad público, y también por 
que no se creyera que el considerable 
número de tejedoras que la preeeuió,
abrigaba en aqatUa sato» miras in- 
nobles*

última moda é ilustrados con notas. 
Esta sí que te hiciera reir si volvieras 
ni mundo á pesar de qué eras inváli­
do y pobre y que de consiguieate 
no estarías muy contento por este 
barrio.

¡Ah! ¿fyré es ver ahora á un caba. 
Ilero anduníeJlegnr á una fonda ó á 
una venta ó co^semejante, y exijir 
del rústico poderoso ó ventero los ho­
nores de lo caballería*^ si no se la 
tributan, poner una lanza, ó un palo, 
ó un equivalente, en ristre y'featirso en 
desigual batalla con todos lo* habitan­
tes del encantado castillo ó mesón ó 
como se llama?

¿Qué es ver á un solo caballero
acometido por dnco ó veinte jayanes, 
ya sea por demasías do rocinante ó 
por las soyas propias, y pelear con uu 
valor sobrehumano, á pesar de no 
sor armados caballeros los tales jaya­
nes, y 4 pesar de usar estos de esta­
cas, y de piedras ó peladillas de arro­
yo y tente-bonete, y que al fin el ca­
ballero csclama „non fuyais, cobardes 
traidores, que un solo caballero es el 
que os acomete?”

Y ¿qué dirías, Sr. Cervantes, si hu­
bieras visto on este nuestro siglo de 
las luces (yó creo que se llama asi 
por las que ponen cu las iglesias las 
noches de maitines solemnes y fue­
gos artificiales) que dirías, si vieras la 
nueva y descomunal batalla entro D. 
Quijote ilustrado y el filmante caba­
llero de los Espejos, sobre la hermo­
sura do Dulcinea ó do* Casildea de 
Vandalia?

Habrás oído decir á algunos que 
ahora hay en el mundo leyes, pero no 
vayas á creer que estas tienen que 
hacer con los Quijotes, eso no, ¿Está 
enojado un Quijote, ó tiene motivo de 
queja de alguno? Pues so vá muy 
bonitamente con un garrote ó cosa 
que se le parezca, y, zas, le encaja 
un garrotazo^ su antagonista y este 
responde como puede y lus leyes que 
senn para la canalla no para los ca­
balleros.

jAy, Miguelitol Tú no sat>®a 1° 9U* 
es bueno.* Si vieras los desafies im; 
presos, para mayor claridad: si vieras 
las comedias, razoné* «on que se es­
criben, te caías muerto. ‘Per® ^  
de desafíos. Cortados asi á la moda, 
no me gusta. Porque demos por ca* 
so que me desafia un caballero avea*

xx
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Carero, que digamos, y que yo soy'«nbandonndo, porque no pueden con- natural enseña, que el que deba dio#* 
tan tonto, que admito el desafio. Bien «tentar e l latrocinio de los sublevado*». ro, está en el cito de pagarlo y cuín* 
me pegan una cuchillada ó un balazo «Ultimamente; Michoacáti llega á su plir sus obligaciones, 
á Dios* moro ai agua, Pues al contra- ,.término después do tres años que' ~ ‘
rio, mato yó al otro matón, hete aquí «lleva de sor la víctima de todo el 
que la pragmáctica que prohíbe los «que ha querido oprimirlo. Sí á lo 
desafíos con pena de la vida, me saleLménos su desaparición la ocasionara 
al encuentro y sin mas ni ma9 me «una invasión estrangera, nos con* 
mata la justicia (#j. Pero supongamos1,«formaríamos; ñero dejar de ser á la 
que no hubo muerte, ni mutilación de «vista cas; de México, saber que allí 
miembro, ni herida peligrosa, esto no «se desprecian nuestras quejas, pu- 
obstunte, yo no escapo de las manos «diendo atenderlas, que se nos tra* 
de ia Santa II rinandad. Y á pesar „ta como un infeliz que pide un pe

„dnzo dede todo esto, hay caballeros quedesa 
fían á sus prójimos (no, no son sus 
prójimos, porque»no son armados ca­
balleros,) que desafian digo, para cor­
rer tres suertes favorubles contra una 
adversa. Estos caballeros, dirás, sor, 
degenerado»; pero no es así, Sr. D. 
Miguel, y perdone vd. el don, es que 
ahora se trata del Quijotismo ilus­
trado.

Mas esta es mucha papeleta: disi­
mula, ilustre, inmortal autor del va­
liente manchi'go, q íe si ho sido mo­
lesto, es para darte noticia de los irni 
tadores de til héroe, imitadores que 
no saben de la mi^a la media. Di­
choso tú, Cervantes, que estás Irj »s 
de tan tremendos y furibundos caba­
lleros ayudantes como los que por 
acá nos llevan á mal traer.

SeñoreaNediteres del Mosquito.— 
Casa de vdo*. Octubre 13 de 1640.

Muy señoreé* mios; En uno do los 
últimos número* del aprecmblo perió­
dico que redactan, tulleron vdes. la 
bondad do insertar cierto comunica­
do en que se h.bfa del estado misera 
ble en que se encuentra el Departa­
mento ile Mechonean, debido a las 
innumerables g mllas de ladrones f r  
derales que lo infestan y talan impu­
nemente. En dicho número también

pan, esto es horroroso, 
«amigo mió, y dan ganas de no 
«haber nacido en tan infortunado 
«país

«Aun podía salvársenos si el Go- 
«bierno supremo lo quisiera. Actual- 
«mente se lucen aquí esfuerzos para 
«poner sobre las armas, quinientos 
«hombres sin que cuesten nada á la 
«hacienda pública, á fi i de acabar 
«con la revolución. Pura que no do- 
«cayesen los ánimos, nos convendría 
«mucho un general acreditado, y obe- 
«deceriamos gustosísimos á cualcjtiie- 
«ra de los Sre«. Ctnulim, Miñón. 
«Qnijnno, Salas, ó Torrcjon. E?te 
«útlimo tiene la ventaja do quo ha he- 
„< ho aquí la guo/ru muchos i ños y 
, qus conoce perfectunientu el ter- 
«reno.

«Vd. ve que es bien poco lo que 
„pf dimos; sin embargo, temo mucho 
„que no 90 nos conceda porque esta 
„e* la suerte de Mic hoacán.”

Hi>ta aquí la carta, señores edito­
res, y yo tengo el honor de ll imnrme 
de vdc*. afectísimo atento servidor. 
Q. B. S. M.—El Corresponsal.

Cuál sea el autor de ese comuni­
cado, te deja conocer en la vadeo- 
cion del artículo; los vicios gramati­
cales y defectos en que abunda, sal* 
tan ¿ los ojos, aun en ti ménts ins­
truido en el idioma castellano; para 
que nada falte, se halla un plagio en el 
periódico «(Jóvenes estudiosos &c.)M 
¿Qué puedo pues esperarse de quitn 
procura lucir con trabajo sgenoT 
Sírvanse vdes., señores editores, dar 

un lugar á esta manifestación en sus 
«preciables columnas, seguros del a- 
précio de su servidor. Q. B. S. M.— 
Joaquín Nunez.

OCTUBRE 16 DE 1840.

Señores editores del Mosquito.— 
Muy señores mios: El titulado Car- 
dilló'oio agravia v ofende noíable-

ofrccen vde*. indicar los remedio»!inente en su comunicado inserto en 
que creen conducentes pnra quo cese el núm.'HO do su «preciable periódi 
aquella pinga bárbara, y esto me dá
Idea del ínteres que tienen por el 
enunciado Departamento; por lo que 
mo tomo la libertad de sup ¡car ó 
vdes. copien lo que me escriben de 
Morelia con fecha 9 del corriente, y 
qp como sigue.

«Li revolución todo9 los dios está 
«tnas adelantada por acá, pues á cada 
«momento aparecen * nuevas partidas 
«de pronuncia los* seguros de que no 
«tienen quien los persiga. No so piw- 
„d* salir de esta ciudad, 4 doscientos 
«pagos de \m garita, sin esponerse á 
«ser asesina (Jo) I* mayor porte de 
«administradores de haciendas, las han

[•] .De dicha pragmáctica no están 
lientos los empleados diplomáticos de 
tas naciones estrangeras; porque de- 
ben sujetarte á las leyes del

’i

co, fecha 6 del actual. En él cubicr 
to con la máscara de anónimo, me 
vitupera y ultraja de una manera 
atr«>z, á la v»»z que inf tme.

Falta ¿ la verdad al asentar que no 
tengo otra profesión que la da hom­
bre bueno, y al decir que he sido ar­
rojado del,juzgado del Sr. M»*jin.

Cuento con arbitrios decorosos pa­
ra subsistir, y si en algunas veces 
acodo á los juzg idos constitucionales, 
no es para alquilarme de hombre bue

Cada día es mas pavoroso el esta­
do de la República. Los indios sal­
vajes no desisten de perseguir los des­
graciados Departamentos del interior, 
que siempre han estado fuera del am­
paro del Gobierno general. Horre* 
rizan latf catástrofes que allá se suc­
eden  diariamente por los bárbaras. 
Canales con sus furiosos federalista# 
desvasta por todas partes aquellas po­
blaciones inérmes, progresando todos 
tos dios en su carrera de esterminio, 
miéntrns el general Arista comete 
desaciertos que muy pronto darlo á ’ 
la República nuevas pesadumbres, y  
ni Gobierno motivos de arrepenti­
miento por su desgraciada elección 
de la persona 4 quien ha conferido 
un mando He tanta gravedad y peli­
gro. Quien acaba de perder trecien* 
tos fusiles que le quitó el enemigo por 
una confnnza descabellada ó por un* 
imprecisión que no será mas misera­
ble en un sargento ó caboscuadra, per­
derá también y muy pronto el Puerto 
de Matamoroe. Ño está fuera de 
próximo peligro Tampico, y facilitán­
dose entonces el progreso de los per­
versos de la República, el Gobierno, 
las Cámaros v todo el aparato de loe 
supremas autoridades, quedarán redu­
cidos á tan estrecho círculo, que no sa­
bemos qué será de ellas y de la desván- 
turada nación, pues la banguardiai de 
las nuevas y fatales calamidades que 
amenazan,'no está muy lejos. Gestóla 
en el Departamento de Mieboaca*,

no, sino representártelo ¿ valias per- es el precureur de eUna y el qne eiwn- 
sont* que han tenido la bondad de¡ota con • n osadtola impotencia de)Gn- 
confinrme tus poderes j dril icos, parajlderno. Sin embargo, todo esto es pre­
cobrar cuentas de comercio, libias»- fcrible á las formas constitucional#* 
a*is aceptadas y cumplidas, y otras Perezca le nacían eon tal que estos 
cosas de este tenor á deudores moro- no se alteren ni las Cámaro# sean per- 
toe ó amigos de tomarse lo ageno, y turbadas en su funesta marche, fine* 
violar eui compromiso#. Pare ésto ta de enuncio# por nuestra parte: la 

país no fe necesitan profundo cooou- realidad de loe desgracias 
te# de derecho; y la sola raaon (tiempo y de loe face:

J
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*8‘ Se dice que «e van á suprimir algu- do» de la Prefectura, porque á nadie 
‘Hat generalato», sin düda para evitar puedo ser útil ni grato lo que se hace 
indigestiones^ nanceo» á la nación con y se advierte en esta capital. g j fg  
tantos que Dios le ha dado áunque sin1 

‘ejército. Nosotros no sabernos el mo­
do como eso pueda ser, pero sí enten- 

'démos que los mas de nuestros gene­
rales lo son in partibus, es decir que 
el ejército de s i mando está en el 
Egipto, en la Arabia ó en alguna otra 
parte do aquellas que no conocemos

n
Los ▼inoteros de esta capital de­

sean saber si los soldados de la guar 
nic.on, están facultavlos por el Sr. pre 
fecto para meterse donde les da gano 
quitar vasos indistintamente y cobrar 
luego la multa. -

"~~Aburr¡dos estamos con esta Pre 
fectui'a del centro. No hay día que 

*110 nos vengan denuncias do su mal 
proceder y lo  andamos por calle don* 

*de no nos salga al encuentro una ó 
*masr personas, quejándosenos de !u 
nulidad & que está reducido el pre 

■fecto, así como de las facultades que 
su secretario ejerco ó por arbitrarie­
dad, ó por ilegal delegación del pre 
fecto, de quien nos aseguran que* e* 
absolutamente cero; pero de todo no* 
desentendémos, ménos de persuadir á 
los quejosos mencionados, que el mal 
no tiene remedio, porque está en la 

*mana de la sangre. Es constanto que 
el Sr. Peredo es hombro pundonoro­
so, incorruptible y activo como lo ha 
probado bastantemente on los diver­
sos cargos que ha desempeñado de 
esta municipalidad; pero puesto de 
‘prefecto, no puedo dejar de conocer 
su posición, y si obrara con energía 
acaso acaso saldría tanto ó mas chas­
queado que su inmediato antecesor, 
lin que interviniese el motivo ó pre- 
"testo de la guerra para despojarlo de 
*«u nombramiento políticojtSorá muy 
escaso de razón quien espere tener un 
*buen prefecto en México, después de 
lo que la ha pasado al coronel Castro; 
-mil que ó debo estinguirse la Prefec­
tura, lo que no sucederá, ó ha de ser 
‘quimérica en toda la ostensión do la 
palabra y en este caso, qbien prose­
guirá recogiendo el fruto de ella, será 
su actual secretario: este alguna vir­
tud posee encantadora ó narcótica, pa­
ta  tener en perpectuo sopor á las su­
periores autoridades que todo lo con

Antes de anoche como á las diez 
so advirtió en esta capital mucha 
alarma en sus primeras autoridades 
civiles y militares, permaneciéndo en 
vela en sus respectivas oficinas y 
cuarteles, por ciertos temores de re­
volución, fundados ó infundados; pe­
ro lo que mas ha llamado la atención 
pública, es que el ISr. prefecto del 
centro, se hubiese estado en su caga 
entregado á las delicias de Morfeo, 
siendo la primera autoridad local, y 
no hubiese estado en su secretaria 
como era debido. ¿Será por que no 
se le avisó de lo que ocurría, en ra­
zón de que no le inspire confianza 
al Gobierno? ¿Será por que lo crean 
inepto para estos lances? ¿O será por 
que haya delegado sus facultades en 
ciertos pqrsonitas (pie disponen de la 
prefectura á su antojo?

Estamos informados de que el Lie. 
D. Ignacio Cid iíel Prado, está en­
causado y próximo á suf. ir el castigo 
que merece por los espantosos aten­
tados que cometió contra una muger 
indefensa, y un juez de paz muy hon­
rado.

Si los jueces que conocen el asun 
to, obran como so espera, serán dig­
nos de mucho loor; pero, si por des 
gracia aflojan y se duelen del per 
verso, serán reos de los inmensos 
males que acarrea en todas las socie­
dades, la impunidad de los delitos 
públicos.

cho á él, ocurra al Exmo. Ayuntamien­
to, dentro de cuarenta dias contado* 
desde hoy, no solo á presentar ¡os tí-
tu los, sino á justificar ademas que ya 
tiene limpio y cercado el terreno en 
los términos que está prevenido por 
repetidas órdenes y bandos, pues que 
los tres meses que prefijan, es el tér­
mino preciso y perentorio que para 
hacer uno y otro se le señala, bajo la 
pena que las mismas disposiciones an­
tiguas prescriben, de que pasado di. 
cho término, sin comparecer, perde­
rá su derecho, y el Exmo. Ayunta* 
miento tomará el solar ó terreno para 
sus propios, lo limpiará y cercará, ó 
lo dará á quien lo haga como está pre­
venido últimamente en el bando de 2 
de Enero del año de 1835.

México, Octubre 13 de 840—Juan 
N. de Vértis, secretario.

En auto proveído‘por el Sr. jues 
de letras, D. José Maria Garayalde, 
está maridado so convoquen postores 
para la venta de unas.ínulas; cuya al­
moneda y remate so ha de verificar á 
las doce de la mañana del martes 20 
del corriente, en el oficio público do 
la calle del Refugio. La persona que 
quisiere hacer postura, ocurra á di­
cho oficio, donde se le admitirá la quo 
hiciere, y se le ministrarán las ins­
trucciones necesarias.

México, Octubre 14 de 1840.—Ig* 
nació Peña.

Llamamos la atención del Supre­
mo Gobierno al artículo comunica­
do, suscrito por E l Corresponsal.

A V I S O S .

* v .  f  . * m j  m '  .  +

Secretaría del Exmo. Ayuntamiento 
de México.

_  *
.V Se ha denunciado ni Exmo Ayun­
tamiento de esta capital, un sitio que 

„ . «e halla por Ja calzada de la Piedad
tienten, y quererlos despertar do su al barrio del Niño Perdido, y al frente 
profundo sueño ó entorpecimiento, se- de la casa de D.‘ Lorcto Gil Tuboa- 
rá dar coces contra el aguijón, y bus- da, cuya dimensión superficial, es de 
camos'mas disgusto! que los que nos 434 varas y tres cuartas, y sus linde* 
vienen sin pretenderlos. La máquí- ros son los eiguientes: por el Oriente, 
na está desconcertada y solo el poder con casa de la espresada señora Ta 
de Dios será quien la arregle, cuando boadn; por el Poniente, con la calle 
•n Providencia se digne hacerlo. del Niño Perdido, y por el Norte v 
• No obstante lo espuest* daremos Sur, con terrenos de la ciudad. Y se 
de cuando en euando algu des noticias participa al público ipor el presente 
al público sobre los tbusos y descui- para que la pupona quo tenga dere-

S r venden dos casas, situadas en 
el Mineral de Tasco, pertenecientes 
á la teitamentiría de D.* Guadalupe 
Villanuevn, Una de ellas (en que se 
halla hoy la administración, que tiene 
allí el establecimiento general de Mi­
nería) es muy grande, y ofrece mu­
chas comodidades. El que quiera 
tratar sobre este asunto, puedá ocur­
rir á la casa, núm. 1, de la calle de las 
Rejas de B.dvanera, donde contesta­
rá el albacea que suscribe.

México, Septiembre 22 de 1840.— 
José Maria Jiménez. 3 v.—3.

VENDUTA PUBLICA 
2.a cálle de Plateros N 9 12.

Los martes y viernes á las doce: los 
miércoles y sábados á las cuatro.

Suplico á las personas que traen efec­
tos, se impongán de la tarifa de comisión 
y de no remitirlos sin que se apunten 
en el libro* ‘ 14 v.—4.

En la callo 1.a de Mesones nám. 1» 8(> 
venden pájaros c&naiib9. j  ' 2 f. —12*

‘ IMPRENTA. DEL MOSQUITO, !

á cargo de Eduardo Novoa, calk dé Id 
Estampa de S. Miguel, núm* 13-
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